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NUEVOS RETOS. La región ha evolucionado y ha vivido una transformación económica y social en la 
última década. Los factores que impulsaron estos avances han cambiado. Pero ahora el gran objetivo es 
consolidar el desarrollo, seguir en la senda del crecimiento y reducir la brecha entre ricos y pobres. 
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Rumbo a Lima

Erradicar la pobreza extrema, 
objetivo de la cumbre mundial 
de octubre en Perú
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veles razonables de criminalidad y 
acceso a la justicia, más al norte, la 
zona de Centroamérica ha sido de-
finida en un informe sobre drogas 
de la ONU como la más mortífera 
del mundo. Uno de cada 50 hom-
bres morirá antes de cumplir los 31 
años. Por cuarto año consecutivo, 
San Pedro Sula, la segunda urbe 
más grande de Honduras, ocupa el 
primer puesto en el ranking de las 
ciudades más violentas del mun-
do. La debilidad de los Estados, la 
corrupción, la pobreza, una larga 
historia de guerrillas, son algunos 
de los factores que explican este 
magma violento. La situación geo-
gráfica tampoco ayuda. Hondu-
ras, Guatemala y El Salvador son 
el tránsito principal de la droga 
que llega al primer consumidor 
del continente: Estados Unidos. 

FAMILIAS ROTAS
Los factores sociales explican par-
te de este drama. La desestructu-
ración familiar es un problema 
muy común en la periferia de las 
grandes urbes como Ciudad de 
México, São Paulo o Lima, au-
ténticos cinturones de miseria 
con muy pocas posibilidades de 
desarrollo humano. A la hora de 
prevenir el delito, las institucio-
nes consideran que hay tres pila-
res básicos: la familia, la escuela 
y la ciudad. Estadísticamente, un 
buen porcentaje de los delincuen-
tes han nacido en familias deses-
tructuradas, para a continuación 
fracasar en la escuela. El hecho de 
que vivan en zonas urbanas no 
es una coincidencia: las ciuda-
des concentran el mayor índice 
de delito. Dos datos reveladores 
para ahondar más en este asunto: 
uno de cada cuatro hombres pre-
sos no conoció a su padre o a su 
madre, y uno de cada tres se fue 
de su casa antes de los 15. 

Colombia es quizá el ejemplo 
de que se pueden implementar 
políticas exitosas en un periodo 
razonable de tiempo –Venezue-
la, de que se puede ir hacia atrás 
con el aumento de los secuestros 
y los homicidios–. La caída de la 
criminalidad en ciudades como 
Bogotá y Medellín representa el 
trabajo conjunto de las alcaldías y 
el Gobierno. Lo que antes era un 
Estado fallido, hoy recibe elogios 
por su determinación a la hora de 
intentar alcanzar la paz, pese a los 
importantes desafíos que aún tie-
ne pendientes. Esos retos son ex-
trapolables al resto de países, que 
muestran déficits importantes en 
seguridad. Es la asignatura pen-
diente de Latinoamérica. 

Dos embarcaciones entran en el canal de Panamá, cuya 
ampliación se ha convertido en una de las mayores 

obras de infraestructura de Latinoamérica.
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a historia de América Latina desde el inicio de este siglo 
es una historia de auge económico y social. 

Si bien es complicado hablar de la región como una 
sola ya que ésta es diversa y heterogénea, podemos decir 

que en general el buen desempeño macroeconómico se debe a 
una gestión prudente del déficit fiscal, de la inflación y de las po-
líticas monetaria y cambiaria, junto con una creciente demanda 
y altos precios de las materias primas y los alimentos. 

Durante estos años, el ingreso per capita regional creció poco 
más de 37%

1
 y los Gobiernos de la región destinaron un volu-

men creciente y progresivo del gasto a los sectores sociales, que 
alcanzó el 20% del producto interior bruto en 2013

2
. Este vo-

lumen de gasto permitió llevar a cabo programas de pensiones 
no contributivas para la población carente de protección para 
el retiro, y de transferencias en efectivo a las poblaciones más 
pobres orientadas a la educación y la salud, que han beneficia-
do a cerca de 130 millones de latinoamericanos3 –es decir, el 
24% de la población regional–. Este es-
cenario, ha permitido a América Latina 
lograr mejoras sociales sin precedentes. 
La desigualdad se redujo a una tasa me-
dia anual cercana al 1%

4
; más de 60 mi-

llones de latinoamericanos abandonaron 
la pobreza y casi 85 millones se sumaron 
a la denominada clase media 5. 

El entorno a que se enfrenta la región 
hoy es notablemente distinto y plantea re-
tos nuevos para la consolidación de este auge económico y social. 
El descenso de la demanda externa y de la actividad en China, 
así como la disminución de los precios de materias primas han 
impactado en las tasas de crecimiento económico, que en pro-
medio son hoy apenas superiores a 1%

6
, en amplio contraste con 

la tasa media anual del 4% observada entre 2003 y 2013
7
. La bo-

nanza económica de la región, pues, se ha desacelerado aunque 
hay que subrayar que algunos países mantienen todavía tasas de 
crecimiento más cercanas al 4%. 

La tendencia positiva de algunos indicadores sociales tam-
bién se ha atenuado y, en algunos casos, retrocedido. Un estu-
dio reciente de CEPAL mostró que la pobreza habría aumenta-
do en 2 millones de personas hacia 2014

8
 y el Banco Mundial 

ha sugerido que el descenso de la desigualdad se estancó desde 
2010, indicando que las políticas para la reducción de la pobre-
za y desigualdad, hasta hoy exitosas, pueden estar mostrando ya 
señales de agotamiento. 

Este contexto acentúa los retos que afronta América Latina 
para consolidar a largo plazo el desarrollo alcanzado y promo-
ver la cohesión social. Las justas y crecientes demandas sociales 
y políticas en toda la región exigen sistemas de protección social 
mejores, la provisión de servicios públicos de calidad, oportu-
nidades de trabajo decente y una mayor seguridad en las calles, 
unido a una mayor rendición de cuentas, mayor participación 
política y acceso imparcial a la justicia. 

En este escenario el desafío fundamental consiste en mejorar 
las oportunidades de trabajo y hacer una verdadera revolución 
de la productividad, diversificando la matriz productiva, impul-
sando el emprendimiento y la innovación, mejorando la calidad 
de la educación y haciendo coherente la oferta de capital huma-
no con las oportunidades de empleo. 

Consolidar el desarrollo requerirá abordar las carencias exis-
tentes a través de una nueva generación de políticas públicas. Por 
un lado, tenemos que aprovechar la revolución del conocimiento 
mediante la inversión en educación, ciencia y tecnología, necesa-
ria para aumentar la productividad –el motor detrás del círculo 
virtuoso de crecimiento sostenido, desarrollo y equidad–. Por el 
otro, necesitamos fortalecer la capacidad institucional del Esta-
do para avanzar en políticas sociales y laborales que reduzcan la 
informalidad, integren a las pequeñas y medianas empresas a la 
corriente más dinámica de la economía y generen políticas fiscales 
que garanticen la disponibilidad de ingresos para que la revolu-

ción productiva encuentre un equilibrio 
entre el Estado y el mercado.

Estoy convencida de que la apuesta 
de América Latina a medio y largo plazo 
será continuar reduciendo la pobreza y 
la desigualdad aprovechando el talento 
de sus ciudadanos, especialmente de la 
generación de jóvenes más cualificada 
que nunca antes haya tenido la región. 
No habrá una fórmula igual para todos, 

como dijimos antes Latinoamérica se caracteriza por su enorme 
diversidad en lo económico, social e institucional –y en este es-
pacio tan rico y tan plural cada país sabrá encontrar la fórmula 
adecuada y propia para responder a las legítimas aspiraciones 
de sus hombres y mujeres–.

Sé que América Latina es capaz de afrontar estos desafíos 
con éxito y estoy convencida también de que desde el espacio 
Iberoamericano en el que apostamos por la cohesión social, la 
cultura, la educación y la innovación podremos hacer una apor-
tación real a ello.

 

Crecer con equidad
Rebeca Grynspan

Secretaria General Iberoamericana

DESDE PRINCIPIOS DE ESTE 
SIGLO MÁS DE 60 MILLONES 
DE LATINOAMERICANOS HAN 
ABANDONADO LA POBREZA 
Y 85 MILLONES SE HAN 
SUMADO A LA CLASE MEDIA

1 El ingreso per capita 
regional pasó de 
10.000 dólares en los 
años noventa a poco 
más de 14.000 en 
2013, con datos del 
Banco Mundial.

2 El gasto social en 
la región, como 
porcentaje del PIB, 
creció del 15% al 20% 
entre 1995 y 2013, 
según la Comisión 
Económica para 
América Latina y el 
Caribe (CEPAL).

3 Stampini, M. y L. 
Tornarolli (2012). The 
Growth of Conditional 
Cash Transfers in 
Latin America and the 
Caribbean: Did They 
Go Too Far? 

4 Lusting, N., L.F. 
López-Calva y E. 
Ortiz Juárez (2013). 
Deconstructing the 
decline in inequality 
in Latin America.

5 Datos del Centro de 
Estudios Distributivos, 

Laborales y Sociales 
(CEDLAS).

6 Cifras y proyecciones 
del Fondo Monetario 
Internacional. 

7 Los datos proceden 
de los indicadores del 
desarrollo mundial 
publicados por el 
Banco Mundial.

8 CEPAL (2014) 
Panorama social 
de América Latina. 
Naciones Unidas

GABRIELA CAÑAS

A 
José Ángel Gurría (Tam-
pico, México, 1950) le 
gusta evocar dos citas 
que asegura tener gra-

badas en letras de oro en su des-
pacho para hablar de la impor-
tancia y la naturaleza de la orga-
nización que dirige. Las dos citas 
son de mujeres; ambas latinoame-
ricanas. La primera es de la presi-
denta de Chile, Michelle Bachelet, 
que asegura que la OCDE (Orga-
nización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico) no es un 
club de ricos, sino el de las mejores 
prácticas. La segunda es de Lau-
ra Chinchilla. “La OCDE nos va a 
permitir convertirnos en una me-
jor versión de nosotros mismos”, 
declaró la expresidenta de Costa 
Rica, país que comenzará en breve 
el proceso de adhesión para con-
vertirse en miembro de la orga-
nización. La cooperación iniciada 
con Perú para acceder al estatus 
de candidato y la situación de La-
tinoamérica (solo Chile y México 
están en la OCDE) han centrado la 
conversación que Gurría ha man-
tenido con este periódico.

Pregunta. Muy al principio de 
la crisis se tuvo la impresión de 
que América Latina estaba dan-
do un enorme paso adelante con 
un alto crecimiento económico y 
una importante reducción de la 
desigualdad. Los resultados son 
ahora, sin embargo, decepcionan-
tes. ¿Qué está pasando?

Respuesta. La crisis coincidió 
con unos precios muy altos de las 
materias primas, del petróleo, me-
tales y todo lo que exporta Amé-
rica Latina. Ahora han caído los 
precios del petróleo, pero tam-
bién de muchas de esas materias 
primas fuera. Lo que exportamos 
vale menos y se vende en menor 
volumen porque la clientela alre-
dedor del mundo está creciendo 
de manera muy modesta. Améri-
ca Latina está creciendo por pri-
mera vez en 10 años por debajo 
del crecimiento promedio de la 
OCDE. En 2014 fue un 1% fren-
te al 1,8%. Confiamos en la recu-
peración de 2016.

P. América Latina es la región 
más desigual, a pesar de los pro-
gresos realizados. ¿Cómo se expli-
ca tan alta desigualdad con una 
tasa de desempleo de solo el 6%?

R. El problema es que muchas 
de esas bajas tasas de paro escon-
den unas enormes cifras de infor-
malidad en las que no se sabe si 
hay empleo, desempleo o subem-
pleo. Además, no disponemos de 
sistemas de seguridad social que 
paguen seguros de paro. Conta-
mos muy bien el empleo, pero 
nos cuesta mucho trabajo contar 
el desempleo. Y nos cuesta tam-
bién mucho trabajo definir cómo 
se van moviendo los países para 
reducir la informalidad. Esto se 
consigue aumentando el atractivo 
para las empresas para que reclu-
ten en la formalidad en lugar de 
ofrecer solo contratos precarios y 
temporales a gente que necesita 
mucho el empleo y acepta cual-
quier cosa. 

P. La OCDE nació para ges-
tionar el Plan Marshall estadou-
nidense que ayudó a reconstruir 
Europa tras la II Guerra Mundial. 
¿Es algo parecido lo que necesita-
ría América Latina para llegar al 
primer nivel económico?

R. El problema del Plan Mar-
shall es que habría que ver quién 
va a poner ahora el dinero. En 
Europa hacía falta entonces un 
poco de dinero, y digo poco por-
que fueron 13.000 millones de 
dólares de la época, menos de 
lo que se gasta ahora en algunas 
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aventuras militares. Pero hacía 
falta dinero solo para el ladrillo 
porque los europeos ya tenían el 
talento y la educación.

P. De manera que, en su opi-
nión, Latinoamérica no necesita 
tanto el dinero como otro tipo de 

“Las bajas tasas de paro 
esconden unas enormes 
cifras de informalidad”

políticas que apuesten por la edu-
cación y la innovación.

R. Se necesitan competencias, 
como dicen ustedes, y competitivi-
dad. Está el tema de la formación, 
de la I+D, de los impuestos y de la 
flexibilidad del mercado laboral. 
Con todo ello llega la inversión 
porque se hacen bien las cosas.

P. Está llegando la inversión 
china, sobre todo.

R. Las inversiones van a llegar 
de todas partes a los países que 
tomen las decisiones adecuadas 
como ya están llegando a España, 
un país que está creciendo, que ge-

nera empleo, que redujo el déficit 
a la mitad y registra superávit de 
cuenta corriente. La mano de obra 
es más competitiva que antes, hay 
empresas que ya se están estable-
ciendo allí y creemos que este año 
se van a crear 700.000 empleos. 
Ahí tiene un ejemplo claro.

P. Ustedes están trabajando en 
profundidad sobre la evasión fis-
cal y el fraude fiscal. ¿Cómo afecta 
este problema a Latinoamérica?

R. América Latina es el lugar 
del mundo donde los impuestos 
reducen menos la desigualdad, 
donde hay una mayor brecha en-

tre lo que se debería recaudar y 
lo que se recauda y, por último, 
donde el nivel impositivo es más 
dispar: la carga fiscal de Brasil es 
del 36% o 37% mientras en Mé-
xico hay unos ingresos bajísimos 
que no alcanzan a mantener la 
Administración. Afortunadamen-
te tiene petróleo. Imposible que 
el Gobierno haga más cosas si no 
cobra más impuestos. Pero quie-
re mantener el déficit y la deuda 
bajos. Una cosa que hay que decir 
en favor de los latinoamericanos y 
es que aprendieron en la escuela 
de las dificultades. Todos tuvie-
ron problemas de deuda y ahora 
sus finanzas públicas están en una 
situación razonablemente sólida.

P. Perú quiere entrar en la 
OCDE en 2021. ¿Cuál es la si-
tuación?

R. Perú ha registrado un cre-
cimiento económico excepcional. 
Ha reducido su tasa de pobreza 
a la mitad, ha expandido su clase 
media y ha firmado tratados co-
merciales con más de 50 países. 
En el llamado programa país he-
mos fijado conjuntamente prio-
ridades: eliminar las barreras al 
crecimiento, apuntalar las refor-
mas en materia de lucha contra 
la corrupción, la gobernanza pú-
blica y la formación.

P. ¿Cumplir esos objetivos sería 
suficiente para entrar en la OCDE?

R. Se puede trabajar de mane-
ra muy estrecha con la OCDE sin 
que necesariamente ello implique 
la adhesión, pero muchos países 
quieren entrar y Perú es de los 
que está más adelante. Una vez 
terminado el programa país se 
hará una evaluación y se some-
terá a los miembros la decisión. 
La membresía, de todas formas, 
es quizá menos importante que 
la evolución en sí.

P. Perú es el 6º país más po-
blado de América Latina y, sin 
embargo, su economía es la 7ª. Le 
correspondería un puesto mejor.

R. La cuestión no es el tamaño, 
sino lo que puede aportar el país 
a las buenas prácticas de los de-
más. Perú, además, es un país que 
considera que la OCDE le puede 
aportar el beneficio de las mejo-
res prácticas. 

P. ¿Cuál sería la palanca de 
Perú para mejorar su situación? 
La inversión en educación, por 
ejemplo, es de solo el 2,8% del 
PIB frente al 5,6% de la media 
de la OCDE.

R. Ya quisiéramos todos es-
tar creciendo a la velocidad en la 
que ha crecido Perú en los últi-
mos diez años. La cuestión es que 
hay que ver también de dónde se 
parte. A la velocidad a la que se 
desarrolla no solo va alcanzar a 
otros países de Latinoamérica. 
Obviamente, hay que mantener 
la tendencia e ir agregando ele-
mentos que mejoren la produc-
tividad y la competitividad. Ade-
más, Perú se está transformando: 
de exportador de materias primas 
está pasando a desarrollar la ma-
nufactura.

P. ¿Qué ventajas tiene pertene-
cer a la OCDE, una organización 
meramente asesora y de estudio?

R. Dentro, los países están en 
permanente contacto con las me-
jores prácticas. Se hacen redes y 
contactos y se obtienen insumos 
muy importantes.

“YA QUISIÉRAMOS 
LOS DEMÁS CRECER 
A LA VELOCIDAD 
EN LA QUE HA 
CRECIDO PERÚ EN 
LA ÚLTIMA DÉCADA”

“AMÉRICA LATINA 
ES EL LUGAR 
DEL MUNDO DONDE 
LOS IMPUESTOS 
REDUCEN MENOS 
LA DESIGUALDAD”

José Ángel Gurría
Secretario general de la OCDE

 MEXICANO, DE 64 AÑOS, DEFIENDE PARA LATINOAMÉRICA 
POLÍTICAS QUE APUESTEN POR LA EDUCACIÓN Y LA INNOVACIÓN


